
Has reservas para el Ejército de la

uM m m ^pséfkúiim dsm í

Año II Valencia, 4 de septiembre de l937 N ú m  2 5 6 ^

dencía 
española
Frente a la invasión extranjera, frente a ios mercenarios del imperialismo 
fascista internacional, el pueblo de España acumula hombres y ma^ 
terial para aplastar a los invasores, y afirmar su derecho a disfrutar 
de la l ib e r t a d  y de la  ju s t ic ia

E i
L  G vb ie r fi*  de U  B epúbtica  es- 

r iñ t r l l  b *  deeidido, o*Q  ob ­

je to  de  p reeu rar »  nvestra heroico  

E jérc ito  la s  reser r as  de  qoe pueda  

B eceu iar, Uanuu- a  filas a  les reclu ­
tas de  los qum taa de  IM O  f  de  1 9 ^ .  
L a  m edida no puede ser m ás ló c k s .  
C u an do  los invasores, sin  rebozo n i 
encubrim iento a lguno, lan zan  con­
tra  nuestros frentes divisiones ita ­
lianas j  de  otras nacionalidades, 
fectam ente orgatüzadas, la s  

dades legitim as de  nuestra  

cum plen  un  a lto  e  loexcusable  

llam ando  a  engrosar nuestras fu e r -  

sa s  a  hom bres jó re tiM  j  aptos para  

e l m ane jo  d e  la s  asm as, an im ados  

por d  entusiasm o que m enten todos 

cuantos se h an  dado cuenta de lo  que  

mjgrtin̂a aa y a  sdlo p a ra  aoeotros, si­

n o  tam hiéo p a ra  loe dem ás países de- 
m ocráth «e . d  em bate sañudo del ía s -  

dsm o.
L a s  un idades del S jé re its  regu lar  

del pueble  se  v m b i  m uy pronto ro­
bustecidas oon d  ingreso en  e lla s  de 

les nuevos reclutas, q u e —estam os se -  
gu rm —s e r ú  acogides p e r  los y a  ve­

teranos c «D  e l a fecte  y  la  cord ia lidad  

fra te rn a l qu e  ellos m erecen y  que ex i­
ge  la  com unidad  de  aspiraciones y  

sentim ientcs.
E n  todo e l m undo se  acentúa  

m alestar an te  la s  agresiones crim i­
n a le s  del io^ ierialism o fascista. T o ­
dos los países dem ocráticos y  todos 

los hom bres libres en  los qoe no lo 

son, tienen puesta su m irada, arJie- 
lante, en  nuestros soldados, en  los 

eom batieates p o p u l a r e s  españoles, 
qu e  tan  alto e jem plo  h a n  dado de  

d e  sacrificio y  de Arm e­
se  Incorporan a  la  lucha  

hom bres, elem entos de  b ica l-  
va lo r p a ra  !n eonoecuciin  de

E S  P K E C IS O  Q U E  T O D O S  

V E T E R A N O S  V E A N  E N  E L L O S  A  

H E R M A N O S , A  C A M A R A D A S  D I S ­
P U E S T O S  A  C O M P A R T IR  C O N  LO S  

Q U E  A N T E R IO R M E N T E  L U C H A ­
R O N  P O R  N U E S T R A  C A U S A  P E ­
N A L ID A D E S  ¥  L A U R E I f S .  S I N ­
S A B O R E S  T  T R IU N F O S » .  E n  el 
nuevo E jérc ito  español no  h ay  m ás  

que herm anos de sangre  y  de ideal,

¡ ^  y  y..

de sentim iento y  de conducta.
Q ue  ios veteranos ayuden, con el 

afecto  fra te rn a l que les im pone su 

corazón de hom bres entusiastas y  lea ­
les, a  ios nuevos soldados, a  los que 

vienen a  re forzar las tropas d e l p u e ­
blo, frente  a  las hordas iavasoras- 
Aquéllos poseen una  espcriettcla do 

lucha  que a  éstos les fa lto ; éstos, en 

ju sto  recii»'ocidad, traen  a  nuestras  

filas ardor, aú n  no puesto a  p m e -

ba. de quienes ans ian  dem ostrar su 

adhesión a  una  causa  que am an  e n -  
trañablom eate.

Los veteranos y a  conocen b ie n . el 
carácter y  e l a lcance de la  guerra  

que oostesemos. L a  obra  de educación  

polítieom ilitor del CM nisariado h a  si­
do fecunda. ¥  e l Com isartodo h a  de 

tener en  rilos oo laboradores entusias­
tas p a ra  la  p repM aclón  perfecta de 

loe nnevos reelntas.

La l a t endenc ia  en la  g u e r r a
Existen muchos lugares que c re « i  que 

una guerra es el asalto desordenado, el cí- 

cióa  imponente que arro lla ; que sólo ven 

de U  giiorra ios ejércitoq brillantes y  he­

roicos que acometen al ene.nigo inten- 

tauao deshacerle; que glorifican con sus 

frases una gran victoria y  diceu que 

tal <S cual general, que este o  «1 otro 

cuerpo de E jército , fué e l único forja ­

dor de ese día de embriaguez y  de triun­

fo. S « i  los eternos seres, deshiinteadoa 

siempre por el espejismo. N o  se dan cuen­

ta, al ver desfilar un e jército  de hombres 

robustos y  disciplinados, sonrientes ante la 

muerte que va a ju gar con ellos, que tras 

de ese fejército inaravillcso, verdadera má­

quina de destrucción, hay unos hombres, 

soldados y oficiales, que ooo sus desvelos 

muntienen teda su perfecta organización. 

Que esos hombrej inventan lo  que no hay, 

buscan lo  que no tienen, que son y  lo  ha­

cen todo, no existiendo fin a su misión, ni 

tarea, por bihiiHde que sea. que rechace 

el Iníendeiifs. Son como industríales de 

artículos alimenticios, visten a tos hom­

bres soldados, los dotan del plomo m ortí­

fero, que en los campos, al ser despedido 

por nuestras ametralladoras, será en su 

crepitar como un canto a la libertad. Dan 

a los ligeros cazas y  a los potente:, trimo­

tores la  savia de vida que les hará remon­

tarse a  los cirios buscando, ¡s in  miedo I, 

a ios pájaros negaros. Que son de todo: 

contables, organizadores, mecánicos, hari­

neros... Luchadores que lieva>> a U,s pri­

meras lincas (os convoyes, que, cuando 

acosados les llueve la  muerte del cielo des­

de los avicmes rebeldes, continúan su mar­

cha, burlando, como en un ju ^ o ,  el ensa­

ñamiento del enem igo; que no conocen ri 

descanso mientras la  guerra dura; que son, 

sin discusión, hombres bravos que no aban­

donan sus depósitos, aunque sobre ellos 

Huera la  roetralía. Y  ahí están como teiti- 

gos nuestros muertos, para quienes casi na­

die lia tenido una frase de e log io  o  <le gio- 

riñcación « ’ su sacrificio, aunque éste sea 

lo propio dri hombre honrado que cumple 

9u dri>er sencillamente, sin alharaca al­

guna,
Como en un juega de guiñol trágico, en 

la  guerra, (a  gente ve a los muñequitos in­

fantes s^ru if su heroica odisea, pero no 

para mientes en Icj? intendentes qtte se en­

corvan 5SJo sus sacos de harina y  at'en- 

den como hermanos a los otros, sin cnid?r- 

se d d  rigor de las bajas, cuando 1» y  que 

llevar el pan a l compañero que lucha.

Se ha dkho quq la infantería gana las 

batallas, pero que la  Intendencia gane la 

gverra. Y  no, no es eso ; la  guerra fa  ga­

namos todos, los  infantes, los artilleros, 

los caballeros dri aire, lo » intendentes, to­

dos ■unidos, con nitoatro sacrificio, sin llo­

rar a3 compañero tin»frto, porque ese nii- 

nato de dolOf hay qoe aprovecharlo psra 

seguir adelante, haciendo la  guerra sin 

desmayo, firmes, cada uno en su p'je,sto.
D E L F I N  C A R B O N E J  L, 

teniente de IntendciKÍa
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V A N

tA S  M A N ia itK A S

La línea, larga, de los carros de com­
bate, espaclado-s y  detrás, las líneas de 
la  iníanteris. Los callones bori2>ontales de 
los tanques abren el camüw del siyiues- 
to  avance. Los hombres que marchan de­
trás eamlaan encorva^oc^ Se suceden ias 
explosiones. A  doscientos metro.? se ex­
tiende una cortina de humo. Hay un pue­
blo. £ a  su cntriida—un llano arrimado a 
dd« montes pequeños y  una carretera es­
trecha— , un batallón despliega su capa­
cidad deÍKrslva. T.a.s piezoc antitanques 
funcionan con rapidez. Una sección de los 
atrcaiitcc comlsue desplazarse ágilmente 
hacia la izquierda, y. de repente, el "en e­
m igo" se ve envuelto por uno de los vér­
tices de sus trincheras.

Maniobras. Nuestros soldados se ejerci­
tan y se adiestran. Nuestros soldados del 
Centro, ejemplo de firmeza y  valor se­
reno, Más ooncretamente aún: va r íis  uni­
dades de la 46 división.

Los oficiales ocupan sus puestos de van­
guardia en el supuesto avance / en la su­
puesta dsfcnsa. El comandante del bata­
llón que guarda el pueblo organiza la re­
sistencia y  d.cta órdenes constantes.

El je fe  de la  brigada que ataca estudia 
sobre el terreno la marcha de la  opera­
ción y  lleva al enlace telefónico sus im- 
presiorc'! y  nanda^os.

EL SUPUESTO TACTICO

'El je fe  de la división habla de la ope­
ración, que ha terminado con la entrada

p u e b l o  i 
y  su I 

Ejército I

Trathcionaloiente, en España, el E jé r ­
cito ha sido enemigo del pucHo, principal­
mente d d  pueblo campesino. E l pueblo es­
pañol ha tenido siempre, como es sabido, 
tres enemigos; el capitalismo agrariu, el 
alto clero y  el E jército. Tres enemigos en 
apariencia y  uno solo en realidad: el pri­
mero. Los otros dos eran los pilares fun­
damentales de aquél. T « s  parásitos, que 
consumían las energías d d  pueblo traba­
jador. Sólo un pueblo de la recia vitalidad 
del españcá ha podido sobrevivir a las aco- 
njelidas constantes de esos tres enemigos.

Ellos devoraban toda la riqueza que el 
pueblo español creaba constantemente con 
su esfuerzo y  su trabajo. F.n forma de im­
puestos y  tributos unas veces, con su pro­
pia sangre otro^ en las campañas cxte- 
p’ iadoras de .Africa, adonde iba a m orir la 
••iventud española para defender ios inte­
reses del capitalismo hispano, conducida

por el E jérc ito  y  bendecida por « I  alto 
clero.

E l v ie jo  ejercito de casta era la piedfa 
angular, sobre la que descansaba t í  régi- 
n>cn de explotación y  de tiranía que hizo 
crisis en ju lio  de

E l E jérc ito  pouplar es la base sobre Ja 
que se ha de- fundar d  nuevo régimen 
justicia social, encuadrado en el marco de 
«n a  verdadera democracia.

P o r  eso. el v ie jo  ejército y  el pueblo se 
repelían y  se odiaban, y  por eso. el iinevo 
E jército popular y el pueblo se qtraen y  se 
funden, porque, en definitiva, son «n a  mis­
ma cosa,

A s í es frecuente ver hoy casos de emo­
cionante confraternización entre pueblo y 
E jército, como t í que reseñábamos días 
atrás, dnntle ambos vibran ai calor de un 
mismo ideal y  de una misma fe.

AGAPITO G O i ^

[lio ilHllK iJSllll! [omliu
en el pueblo de la brigada. No sin que el 
batallón haya agotado todos los recursos 
defensivos y  sin que algunos “ prisloné- 
roc”  hayan resistido hasta el último mo­
mento. Los servicios sanitarios van y  vie­
nen. afanosamente, recogiendo muertos 
que cantan en voz baja y  heridos que nun­
ca estuvieron tan sanos. El je fe  afirma: 

—Estas maniobras son magnificas prue­
bas de entrenamiento y  de capacitación. 
N o solamente para los soldados, s'no tam­
bién para los mandos medios y los Jefes. 
L p,;'. Experiencias de los úliir/ios combates 
so afi.'.den a las que todos podemos obte­
ner dol desarrollo de estas operaciones, 
f  ,;.r.ie planeadas y realizadas,
como si fueran auténticas luchas contra el 
enemigo.

Y  a seguida enumera loe éxitos y  des­
pacha cuidadosamente los pimtos negros 
del avance y  de la  defensa. Ta l compañía 
habría sido diezmada. Ta l otra, no cum­
plió exactamente lo ordenado. Bs*e bata­
l l é  marchó con rapidez. Los tanques...

LOS NUEVOS RECLUTAS

En la división hay nuevos reclutas. Los 
veteranos estén confundidos con ellos, y 
es difícil identificar a jjnos y  otros. Los 
reclutas no han entrado en fuego. Pero 
saben, en teoría, cómo hay que avanzar y 
cómo mantenerse en la  trinchera frente 
a un enemigo superior, que camina pro­
tegido por carros de combate.

Y  no es esto solamente lo  que ■ 
para capacitarlos. Se dedica a esti 
una atención ilimitada, CapscitacK 
litar, cultura^ y  política. Los coil_ 
los instructores y  los jefes trabaji 
entusiasmo y tenacidad. Y . sin can 
ceslvamente a los muchachas, se I«s 
tra en un plazo breve.

No se puede ocultar la pregunta: 
ponderán llegado e l momento?”

Y  la respuesta, concreta y  tajai 
quienes hemos visto de cerca la 
ofensiva del Centro: “ Si, responé 
Son hijos del pueblo, que .sienten li 
del pueblo. Las enseñanzas las i 
atentamente, ccmprendlendo la imi 
cía que tienen y  justipreciando sn 
sidad. A  la capacitación política y 
ral y  a la de tipo m ilitar no las coa 
como un mal necesario, como algo 
to y  obbgado, sino «>mo un beneft 
les otorga el Ejército a que perú 
No es la instriMción cuartelera, cfl 
tos y brutrJidades de señoritos d  
sino el aprendizaje metódico e tnU 
te de la técnica de la guerra. Y  ali 
tiempo que se les enseña a dcsplegi 
encoivarse detrás de loe tanques y 
rrer hacia un flanco desprote¿do úi 
migo, y  a montar una ametrallaéi 
varios segundos y  a  tirar sobre la 1 
el fusil ametrallador, que canta lí 
exactas, se dan clases de cultura y 
chan conferencias en las que les ea 
de manera sencilla, cosas qu» sólo H

RELATOS DE COMBATIENTES

Serenidad y confianz 
fac  ores de i tri inf

"M ilitaba yo entonces, cmno teniente, 
en la brigada del “ Campesino” , El ene­
migo, ccavencido del exiguo armamento 
de que disponíamos por aquella época, se 
había lanzado a atacarnos con un gran lu­
jo  de morteros y  cañones, Una cortina de 
fuego, de obuaes, se tendía delante de 
nosotros. Cuando mayor era “ la  conver­
sación”  de las ametraliadoras, un subofi­
cial, llegando a mí, sudoroso, agitado, me 
dijo;

—El escuadrón de Caballería enemiga 
que antes rechazamos avanza otra vez por 
la falda de aquella colina, con intenc*on 
de cercaincs.

Ante M ta noticia, cceitL-inada por mi, 
«qué hacer? En ese segando de autoins- 
pección que, aun en los momentos más 
desesperados, caci iodos tenemos, pensé en 
hacer la retirada, en huir... Pero esa con­
fianza que nos da la presencia del hombre 
tenido por invulnerable me hizo correr 
instintivamente en busc& del comandante.

Oorrl fienevícamente, y  cuando unos 
metros antea de llegar donde él se encon­
traba alcancé a verie, se operó en mi una 
rápida transformación. La actitud setena 
y la confianza de que todos sus ademanes 
estaban cargados des|>ertaron mi cpti- 
missuo.

Sin aguardar a. cscueiiar mis últlmvs 
palabras, me dijo:

— Descuida. Verás cómo no p a ^  nada.
Y  de?de este instante me pareció que 

toda m i preecupcción se desvanecía, que 
el peligro iw  cidstla.

El comandante salió de la trlncl 
se encaminó ai lugar que el caso ini

—Seguid a llí—me ordenó—, que i 
sará nada.

Y  yo volví a m i puesto, pensaaf 
no podía pasar; que aquello que yo 
visto minutos antes tan negro se *  
ba y  ya no tenia importancia.

Sin embargo, e l peligro seguía; 
nuestro espíritu ya era otro. Sugesí* 
por el gesto sereno del jefe, adqutrB 
ccmñanza de que “ no pasaría nada'

Y  asi fué. Una hora más utide ^  
tenaz resistencia, que t í enemigo > 
peraba encentrar después de su ^ 
preparación artillera, despejó la sit* 
y  los moros y los legicmarios se ri! 
ron desordenadamente...

Habíamos ganado el combate. & 
de serenidad del je fe  fué más efloi 
todos los cañones del enemigo.- 
Alvares Fernández.”

—/i'úrfio se aprovcclía esc sui>‘' 
de sis Hacionaiidad desconté

Ayuntamiento de Madrid
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WUMILITm
Iniiíilización del material 
de Ártillería y explosivos
l.—D eitru cc ión  de pie-as de A rtiU eria .

Para la inutilización de! material de A r -  
tíHeria en campaña se ■••.'¿uirán las reglas 
Kfuientes: en ia A rtille ría  ligera y  de 
montaña, de no halíer tiempo para calcu­
lar las cargas más apropiadas, ¿e deberá 
emplear un pet:;rdo del núin. 4 para las de 
nnntaña, y  uno de! iiúm. 4 unido a otro del 
lúmero 3 para la ' de campaña, sujetando 
en ambos casos a! del núm. 4  eJ cebo de un 
letonador completo. Se les cdoca interior- 
«en te apoyados en el cierre y  procurando, 
|i son dos, que permanezcan en contacto 
Si se dispone de tiempo, se atraca con algo 
4e tierra, arena, etc.

Para inutilizar rápidamente piezas de 
nayor calibre se procederá en análoga ío r- 
Ba, pero empleando cargas que estén con 
as ajiteriores en la relaeión de los cuadra- 

ae calibre.
Cuando se trate de inutilizar piezas de 

iversos calibres y  se disponga d : algún 
iempo para operar con más calnu, será 
) mejor utilizar una carga concentrada, 

<oe se colocará en ia  recámara junto a l 
ierre, de tai modo que ios petardos estén 
icufiados entre sí y  con ias paredes del 
añón ; se atraviesa una mecha rápida por 
d orificio de un petardo-cebo, que deberá 
formar parte de !a  referida carga, dejan- 
lo que el extremo libre sobresalga por la 
*Oca del cañón; éste se rellena de tierra 
convenientemente apisonada en una lon- 
itud por lo menos igual a dos veces el ca- 
fore. A  e.sta carga ,'e le  da fuego por los 
irocedimientos ordinarios.

Sí se desea una inut'lización más com­
pleta, se colora una segunda carga a la ai- 

del e je  de nwfione?, y  se une con la 
ttifina mecha de la anterior su petardo- 
«b o -  se atracan con t ’erra o  arena apiso- 
Bda ambas cargas- llen.nndo basta la bo­
ca de la pieza, si es pos'ble.

U.—Desirucción i r  proyecti’rs de A rtiH e- 

ria y de artefactos cargados con explo­

sivos.

Para inutilizar los proyeciiíes cargados, 
lar.to propios c o n »  enemigos, que no hu- 
Wtaen hecho explosión, se siguen las si- 
fuientes nortnss: ios proyectiles de fun­
dición de diámetro in ferior a 12  centí- 
•letros se inutilizan colocando sobre ellos 

petardo núm. 3 , apoyado por una de 
•os caras mayores sobre tina generatriz 
•ií la parte cilindrica de! proyectil, ha­
ciéndolo detonar con un detonador com­
pleto o  eléctricamente. Para calibres de 
<a a 15  centínjetros se utilizará un petardo 

Jtúm. 4 . Los proyectiles de acero se 
^utilizarán haciendo detonar un petardo 
Cebado, colocado en la bo<¡uil!a: si este 
procedimiento no diese resultado, se cal- 
calará una carga para romper un acero 
plano de espesor igual ai del proyectil, se 
Colocará debajo de éste, y attindo el eon- 
hmto a dos piquetes clavados en el suelo, 
•« cubre todo con tierra y  «e hace detonar.

Deben tomarse grandes precauciones al 
’ttntilizar los proyectiles, pues los cascos

de éstos suelen ser lanzados a veces a más 
de 250 metros de distancia.

L a  inutilización de toda clase de arte­
factos cargados con materias explosivas 
se hace depender, naluraimente, del pro- 
cedinuento seguido para provocar su deto­
nación. Los que utilizan una mecha y  su 
cebo correspondiente se hacen inofensivos, 
de momento, cortando la mecha por donde 
no esté aún ardiendo y  retirando el cebo.

Las bombas cargadas de explosivo que 
toman fuego al percutir con el suelo, al 
ser invertidas de su posición normal 
o  por un mec.inismo 
ben ser inutilizadas 
mayores precauciones 
a ser posible del lugar que ocupan, espe­
cialmente las de este último tipo; para 
inutilizarlas se empleará generaimente un 
petardo del núm. 2 , que se coloca sobre 
ellas con su correspondiente detonador, 
dándole fuego por los procedimientos or­
dinarios y  alejándose íápidamente a más 
de 200 metros. Las de mecanismo de re­
lo jería  deben, a ser posible, arrojarse rá­
pidamente a lugares próximos donde no 
puedan producir daños o  im itilizar el me­
canismo.

de reio jería de- 
empleando las 

y  sin moverlas

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL
Las necesidades supremas de la  guerra 

exigen movilizar a los Individuos pertene­
cientes al reemplazo de 1930 que se ha­
llan en situación de primera reserva, ha­
ciéndose uso a tai fin  de las atribuciones 
que al Gobierno de la República confie­
re el articulo sexto del vigente reglamen­
to  de movilización, aprobado por decre­
to  de 7 de abril de 1932.

Por consiguiente, de acuerdo con el Con­
sejo de mirüstrce y a propuesta del mi­
nistro de Defensa NaciwiaJ,

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo primero. Se ordena la movUl- 

zaclóa de todos los sargentos, cabos y  sol­
dados pertenecientes a l reempiaao de 1930 
del cupo de filas, cupo de instruccidm, ser­
vicios auxiliares, c ^ itu lo  X V II ,  de com­
plemento y beneficiarios de pr^rogas de 
cualquier clase.

Esta movilización alcanzará aslmlsnw 
a los considerados como inútiles totales, 
con objeto de que sufran la comprobación 
ccvrespondienie al nuevo cuadro de in­
utilidades, aprobado por orden de 28 de 
mayo üitimo t‘ 'Dl&rio Ofi ia l” , núme­
ro 134), pa ia  determinar, en consecuen­
cia, si subsiste la inutilidad total o  proce­
de una nueva clasificación.

Artículo s^undo. Los movUizadcs efec­
tuarán su incorpOTBCión en la  Caja de Re­
cluta en que fueron alisUdcs o  en la más 
próxima de su residencia actual, el día 15 
de septiembre actual.

Artículo tercero. Queda exceptuado de 
efectuar su incorporación a este llama­
miento el personal que se mcncUna en la 
orden circular del Ministerio de Defen­
sa Nacional de fecha 18 de mayo próximo 
pasado ("D ia r io  Oficial” , número 12 0  y 
el comprendido en la orden de 31 de Julio 
último ( ‘‘ D iario O ficial” , Búmero 18ó).

Articulo cuarto. Por el Ministerio de 
Defensa Nacional se dictarán las disposi­
ciones complementarlas para el cumpli­
miento del presente decreto, del (lue en 
su dia se dará cuenta a las Cortes.

Dado en Valeimia, a 2 de septiembre de 
1937.— ñlanuei Azaña.—El ministro de De­
fensa Nacional, Indalecio Prieto Tfnero.

Acwdada pee* decreto de esta fecha la 
movilización del reemplazo de 1930, y en 
previs ife  de que e l desenvolvimiento de 
la  campaña exija contar en plazo breve 
con una masa de reserva, parece conve­
niente evitar la perturbación que en la 
economía nacional pudiera f»oducir en su 
día la  llamada de c tto  nuevo reemplazo, 
lo  que puede obviarse acometiendo des­
de luego las operaciones i»'elímlnares Qel 
llamamiento del reemplazo de 1938 y  re­
duciendo a ló estrictamente ifEdispensa- 
bie los plazíK que la ley de Beclutatmento 
establece para las mismas. ESi su viste, 
de acuerdo con el Ccnsejo de ministros y 
a propuesta del ministro de Defensa Na­
cional,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo ¡xrimero. Las libraciones de 

alistamiento de los reclutas correspon­
dientes al reemplazo de 1938 * r á n  efec­
tuadas en las fechas que a  ocminuacion 
se indican;

a ) Alistamiento: Desde la publtiaclon 
del presente decreto hasta el 10 de octu-

b) Rectificaciones del alistamiento: 10 
de octubre.

c ) Cierre de las listas rectificadas: 34 
de octubre.

d ) Cla;úf.c*ción y  revisión a r t e  los 
OoTiíejos mnnlc'.palai; r t i 'rn te  ios dias 7 
al 31 de n ov i«n b r« (»ó;timo.

e ) Clasificarión y revisión «n ;e  
Juntas: Del 21 al 28 del mismo tsxa:.

f )  R evis ita de la docum ent»c«r.: ifcs- 
de el 38 de noviembre al 5 de tíSTifimbre 
próximo,

g ) Ingreso de los mozos en Caja: 19 
de diciembre.

Articulo segundo. Se auK»iaa al bü- 
nlstró de Defensa Nacional pera d « t * r  
lás instrucciones complementarlas de es­
te decreto que estime pertinentes, pudteh- 
do, si las circunstancias lo aconsejaran, 
acordar reducciones de algurw de los pla­
zos que en el articulo precedente se es­
tablecen.

Artículo tercero. Quedan iflacuficados 
en el sentido expuesto los correspondien­
tes artículos del vlseute reglamento de 
reclutamiento-y reemplazo del B?6r .ito  y 
derogadas disposiciones se opon-
« u i  a lo ; ' en el presente de­
creto, del ’ -a se dafá cuenta
a las Cortes.

Dado en Valencia, a 2 de septiembre 
de 1937.—Manuel Araña.—El ministro 
r i  tensa Nacional, Indalecio Prieto Tnero.

Soldado:
CUIDA TUS ARMAS. QUE SON INS- 

TEUM UNTOS DE NUFSTH.A V ICTO ­

RIA .
CUIDA T U  CfTEarO, b a s e  d e  t u  

C.4PACIDAD C O M B -T IV A .
CUIDA T U  IN TE LIG E N C IA , .ARMA 

PODEROSA P.ARA LA KUEVA SC- 

CVED.'l^.
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D ESARR O llO  DEL FRENTE IN T E R N A C IO NA L

Se agrava la situación del MedN 
terráneo oor lasá V l  ■ M i i v v r  barcos fascistas coatra los d « las im-

tencias demccráticss. O a<a, no sólo

alraíerías fascistas a  qao, como sabemos, dispa-
jT ran contra todos los barcos que no le

son alectos a l fascistno.
En una palabra, el fascismo italiano está dispuesto a que por el Mediterráneo 

no pase nn barco sin su permiso. Los más perjudicados son. claro, in flstc iTa  j  
Francia, que ven amenazadas sus ittúncipales vías comerciales j  de comunicación 
con sus colonias. Ing ia terr» espenüia apaciguar al fascismo italiano mediante con­
cesiones. y  tratas, j  conferencias, j  conrersacíones como las que iban a comenzar 
ahora. Pero ya ve que no. T  lo ee no porque lo digamos nosotros, sicM por sus bar­
cos hundidos.

Los últimos son dos: e l “ W oofci'd" y  el “ Harock” . Ambos hendidos en e l Me- 
dilerráneo. El primero era un barco m erru ite que llevaba petróleo. E l segundo era 
un destructor perteneciente a la patrulla de control de costas españolas.

Estos hechos complican la situación internacional. La reacción en Inglaterra 
oada vez es mayor. Se liega a un punto intolerable. Ta l es la opinión de derechas 
e izquierdas. Pues ya no se trata de ideologías, sino de d^ender loe intereses na­
cionales, en l-> que están unidos todes los h i je e s .

Se han redoblado las medidas para responder adecuadamente a los piratas ita­
lianos. Pues ya no cabe ninguna duda a nadie—y la Prensa inglesa no se reboza en 
decirlo— que s j  trata de barcos submarinos itaUanos, a loe que, hasta ahora, se 
llamaba “ descotMMiidos’'  po f esa hipocresíB y  eso* eafcaism os que, queriendo no 
empeorar las cuestiones, no han logrado sino empeorarlas definiUvamente,

Para evitar la reunión de la Sociedad de Naciones, e l fascismo trata de provocar ' 
un inridente grave, una divbíón, algo que pudiese provocar una tiruntez europea 
tal, que. por no llegar a un conflicto, Inglaterra iniciase la* conversaciones que ahora 
han sido aplazadas.

Ste embargo, el 10 de septiembre se celebrará en Ginebra, dentro de la  Sociedad 
d« Naciones, la conferencia sobre la seguridad del Meditorráneo, según la p 
ctón francesa. Resulta que Ita lia  se retiró de la Sociedad de Naeloaes. Luego i 
fJcipará. Por eso pretende enturbiar todo le posible, para que no Hurguen a un 
do eficaz las potencias qoe. por sí mHraas, son sufierentés para imponer el orden y  
la paz y  e f  derecho.

OTRO VAPOR SOVIETICO HENDIDO
lakiev”  ha sido hundido por un 

submarioo i- la altura de la Ula de Skires. E l submarino llevaba bandera facciosa. 
Pero ya sabemosyque a«i como hay varios ‘  Canarias” , es fácil izar la bandera fac­
ciosa en un mbmarino Itailane, aunque el crimen es IguaL

< "I t { '!' k-H 'i-l"; 'H 't't { i

P I C O T A Z O S
D íc^h de Saiamanea qtie F ranco ha 
concedido e l "p lacel”  al Hucto em­
bajador de H it le r  ce rcó  de los re ­

beldes, von S lohrer.
E i  cabecilla faccioso se figu ra  que 
es él quien manda en la  otra Espa­
ita y  sueña que otorga "p la c e l^  y 
afras cosas. ¡S ltu ion ts  del pobre 
re ñ o r !  V on  S fok rer  t-a a Sa’aman- 
ca porque lo  manda el “ fu h re r '\  y 

nada más.
E l amo. es el amo.

Las autoridades facciosas no saben 
de dónde sacar el dinero que necesitan 
para sostener la guerra. E n  s-ista de 
ello, recurteu  o  los conocidos trucos 
del P la to  U n ico , Descanso d r l Com ­
batiente, A u x i l ió le  in s iem o, etc. etc. 
Pa ra  ello, les basta con considerar 
que ei donativo de Fulano de Ta l no 
guarda relación con su desahogada 
posición económica part^ imponerle

un “ doHotii'o volun lario”  {vu lgo  mul­
ta ) de unos cuantos miles de pesetas, 
que vienen estnpendamenlc para cos­
tear los telegramas de fe lic ita ción  a 
Escobar Rosas, domiciliado en Poseo 

N orte .
•  •  *

Copiamos de f/e M álaga:
“ E l  gobernador civU ha impuesto una 
mulla de dos mil pesetas a D . Isidoro  
Escobar Rosas, domicilado en Paseo 
de M iram ar, i6 , por ¡saber garanti- 
sado a M anuel Bautista Infantes con 
el f in  de que se le  expidiera un salvo­
conducto, cnyo indh-iduo fn é  deteni­
do dias más tarde y  condenado en 
Consejo de Guerra, po r su conducta 
y  actuación durante e l periodo ro jo .”  
E s  lo  que d irá  D .  Ir .d o ro  Escobar: 
“ ¡P e r o  s i M anuel Bautista era una 
persona honrado!”  Y  al inslanle ha­
brá caldo en la cuenta de que por eso 
precisamcnia ha sido condenado por 

el Consejo de CncrríF.

ÉL “ RECO R D “  DEL CINISMO

La Prensa italiana, en 
plena locura imperialista

Si alguien puede jactarme de haber de­
mostrado que la  No Intervención era una 
fama indigna, ee la  Prensa itatlsna. Las 
máe imprudentes frases de glorificación 
de las tropas enviadas por Mussolinl, !a 
exhibición más descarada de su partlcí- 
jjaeión en nuestra guerra... han tenido 
lugar preferente en loe diarios oficicso» 
del “ duce".

Lanzados vertiginosamente por. el pla­
no inclinado del im pm allsm o y  la  mega­
lomanía, no vacilBTi en atacar a la Socie­
dad de Naciones, a Francia y  a  Inglate­
rra, recriminándoles e l “ delito”  de no 
dar íftclhdade* al desarrollo de la rapa­
cidad fascista.

Así vemos que “ I I  Corriere della S e ta " 
aseguraba hace dos dias que “ el socie- 
tartemo (Sociedad de Naciones) se mues­
tra ' provocativo a causa de las reivindi- 
cacionee qim la  Ita lia  fascista pide p a r»

sus legionarios que conqthstaron Santan­
der". Ataca al diario derechista francés 
“ L'Heho de Parts”  porgue de la “ unión 
de ias democractos para que, ecn la  ayur 
da de Ginebra, impidan a los tres paises 
imperialistas repartirse el mundo” .

Y  termina el “ Cotriere”  indignándose 
pagu e  entre los delegados de Inglaterra 
y  Francia flguren “ rojos”  (que scm, en 
realidad, no más que liberales o  republi­
canos) de los que pidieron sancicoes pa­
ra Ita ila  eu a n ^  se apoderó de Abisir.ia, 
vulnerando todos sus com ^om isa  ister- 
naclonaies.

El endiosamiento de Mussolini le  lleva 
a lanaic a todos los países ofensas y  ul­
trajes porque no se avienen a ayudarle 
servilmente en sus planes de dominación.

B! fascismo italiano ae ha vuelto toco; 
pero no olvidemos que, según e l viejo ada­
gio de Castilla, “ el loco por la  pena es~

lídad en que se halle la Plana M ayor, para 
facilitar la compensación de cargos.

Tercero. XVI incumplimiento de cuan­
to se previene serán responsables directa­
mente los je fes  de las anidades y  pagado­
res habilitados de las mismas.

L o  comunico a V . E . para so conoci­
miento y  cumplimiento.— Valencia, 3 1  de 
agosto de 19 3 7 ,— P. D ., Fem ándes B ola - 
ños.

iiiililo ig lÉfli lilil
Sueidos, hab tres v  graU-' 

ficaciones
CiVoííar. E.xcrao. S r . ; Se lia podido 

comprobar que la  mayor parte de los pa­
gadores habilitados de las distintas unida­
des que compotKu este E jérc ito  dé tierra, 
dejan sin cuuipliraentar la orden circular 
de T i de mayo último ( “ D. O .”  núm. 117 ),  
lo que da lugar a que gran número del per­
sonal que viene obligado a separarse de 
sus unidades por l;erido o  enfermo, p e r i^  
ba durante su ausencia los haberes corres­
pondientes con marcado retraso, hecho que 
no tiene explicación y  <}ue debe ser reme­
diado terminantemente. Para evitarlo, ven­
go  en disponer:

Primero. Qt»e todos los cabos y  solda­
dos que por heridos o  enfermos tengan 
que ser trariadados al hospital, llevarán 
consigo su hoja de liquidación correspon­
diente, coo todos los datos necesari<», pa­
ra que, en e l caso de que sean evacuados 
a demarcación distinta de la que compren­
de el E jérc ito  a que las mencionadas uni­
dades correspondan, j>u6daa los Depósitos 
de Transeúntes de la  demarcación en que 
residan los referidos íiHÜviduos, satisfa­
cerles los haberes corrientes, con conoci­
miento perfecto de los que tienen percibi­
dos y  de la  residencia de su unidad respec­
tiva, para poder pasar e l cargo correspon­
diente.

Segundo. Tan  pronto se tenga noticia 
de la evacuación de un cabo o  soldado a de­
marcación distinta de la  que correspotide 
i í  E jérc ito  de que form a parte cada uni­
dad, comunicarán los pagadoes habilita­
dos al je fe  de! Depósito de Transeúntes 
de la denrarcación a que hayan pasado k »  
individuos de la suya respectiva, la  loca-

&e desean saber notlda* de gmiiin 
Pareja  Santaolalla, Francisco Córdoba 
Santos, Felipe Zambrana García, José 
lia r ía  Domínguez Guindos, Antonio Zo­
rrilla  Oerralbo, Busehio Benitez Zcarilla, 
Luis Aain  García, Juan Drigado LHunas, 
Emilio Mingoranoe ^ l a ,  Miguel Cerón 
Carrasco, Francisco Eriales Tomls, An­
tonio Bravo Manzanares, M iguel García 
Burgos, Pedro Ruedas H oed ia , R a ía «  
Ortega Rico. Salvador Rui* Bodríguea. 
Manuel Alba R u iz . José Sáncbes Outié- 
rrea, José Cantero Peña, Casimiro Cante­
ro  Coca, Vletcrtano Moreno Rondón.

A n t o n i o  Calvülo Mcrales. SebAsUáo 
Rulz Palma, José García Jiménez, Pedro 
Fortes Gómez, Francisco Outiérrea A l­
cántara, A n t o n i o  Gutiérrez Alcántara, 
íVancisco G irón Rulz, José Palm a Per- 
nándes, Antonio Alcántara García, Se­
bastián Palma García,

Quienes puedsn fscilita rlis  deben ha­
cerlo a V A N G U A R D IA ,  C irilo Am orós, 
84 , Valencia.

L.AS ARAR!EMC!AS EMGANAM, por DEL A CO

V y J Í ' ' I S

Liento CS& msir y  missscao, maas cJ© miecáo c|LI
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